
Una costosa taza de té

Terrance había pasado la noche en vela 
para poder terminar un trabajo impor-
tante de la clase de Enfermería de la 

Universidad Adventista Lowry, en la India. 
Estaba fuera de la universidad, estudiando 
en casa de un amigo. Era adicto al té, así que 
se pasó toda la noche sorbiendo la bebida 
caliente para mantenerse despierto.

Hacia las 4:30 de la madrugada, Terrance 
fue a la cocina a buscar otra taza de té, pero 
se había acabado. Se preguntó qué debía 
hacer. Le costaba mantenerse despierto y 
tenía que terminar la tarea.

Entonces, recordó que había un negocio al 
final de la calle en donde vendían té caliente. 
Podía ir hasta allá en la moto de su amigo y 
volver enseguida para terminar su tarea.

Unos instantes después, Terrance bajaba 
a toda velocidad por la calle principal a 85 
kilómetros por hora. Circulaba a casi el doble 
del límite de velocidad para las motocicletas 
en la ciudad de Bangalore, que es de 50 
kilómetros por hora. Tampoco llevaba pues-
to el casco.

De repente, un automóvil se le puso al lado. 
Circulaba a la misma velocidad y estaba lleno 
de jóvenes que bebían bebidas alcohólicas. 
Los jóvenes intentaron acercar el automóvil 
a Terrance y su moto. Terrance intentó apar-
tarse, pero los jóvenes se rieron e intentaron 
acercarse más. Terrance se preocupó e hizo 
sonar la bocina. Los jóvenes le lanzaron latas 
de cerveza. Terrance empezó a enfadarse y 
les gritó. Los jóvenes lo insultaron.

Con todo eso, Terrance se olvidó por com-
pleto de la carretera. Estaba tan enfadado 
que aumentó su velocidad a 100 kilómetros 
por hora y no se percató de que se acercaba 
a un reductor de velocidad. Cuando golpeó 
el reductor de velocidad, todo se volvió os-
curidad. En un momento, Terrance estaba 

discutiendo y, al instante, fue como si alguien 
hubiera apagado la luz. 

Lo siguiente que supo Terrance fue que 
se había despertado en una cama. Miró el 
reloj y eran las 8:45 de la mañana. Era hora 
de ir a la clase para entregar su trabajo.

Terrance intentó levantarse, pero su 
cuerpo no respondía. Intentó pedir ayuda 
a sus amigos, entonces se dio cuenta de 
que no estaba en su dormitorio. Miró a su 
alrededor, intentando orientarse. No reco-
nocía el lugar. Vio un calendario. Recordaba 
que había estado trabajando en la tarea de 
enfermería en julio, pero el calendario decía 
que era agosto. En la pared había una foto 
de sus padres y su hermano, sin embargo, 
solo reconoció a su hermano. Estaba en su 
casa y no se daba cuenta.

De repente, su madre entró en la habita-
ción. Al ver que Terrance estaba despierto, 
lloró y lo abrazó.

–Me alegro mucho de que hayas desper-
tado –le dijo.

–¿Quién eres? –fue la única respuesta de 
Terrance.

Sus palabras destrozaron el corazón de 
su madre.

Pasó una semana más antes de que Te-
rrance reconociera a sus padres. Ellos y otras 
personas lo ayudaron a esclarecer lo que 
había ocurrido.

La noche del accidente, el pastor de la 
Universidad Adventista Lowry recibió una 
llamada de la policía y al final le dijeron: 

–Vengan a recoger el cadáver.
El número del pastor estaba escrito debajo 

del asiento de la moto prestada, como número 
de contacto de emergencia. Terrance estaba 
tan gravemente herido que la gente no se 
percató inmediatamente de que era él y no 
su amigo, el dueño de la motocicleta que había 

India, 10 de febrero	 Terrance

misión como un estilo de vida que no solo incluya 
a los pastores, sino también a todo miembro de 
iglesia, jóvenes y ancianos, en el gozo de ser tes-
tigos de Cristo y hacer discípulos”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

ni siquiera como parte de la decoración de 
la casa. En su lugar, cada habitación está llena 
de versículos de la Biblia. Si un cliente pre-
gunta sobre Dios, lo ponen en contacto con 
un amigo que da estudios bíblicos.

Twinkle dice que es bueno hacer negocios 
con Dios. 

–Ahora mismo, nuestro negocio es un 
emprendimiento misionero –dijo–. Entramos 
a los hogares para transformarlos. Pero no 
solo transformamos los hogares a nivel de 
espacio, sino que también transformamos a 
las personas que viven en ellos. Nosotros 
ponemos los cuadros con mensajes de la 
Biblia y Dios hace el resto.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir la Iglesia 
Central Anglófona para la congregación de 
Twinkle y Milind en Bengaluru, India. Gracias 
por su generosa ofrenda del 30 de marzo.
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tomado prestada. Nadie sabe qué ocurrió con 
los jóvenes borrachos del automóvil.

Terrance perdió y recuperó el conocimien-
to durante varios días, y fue trasladado a 
tres hospitales. Sus padres quedaron con-
mocionados cuando lo vieron por primera 
vez. No tenían dinero para pagar las cuentas 
del hospital. Sus amigos de la Universidad 
Adventista Lowry los ayudaron con dinero 
y oraciones. El pastor lo visitaba a menudo. 
Pasaron tres meses desde el accidente hasta 
que Terrance volvió a la universidad. 

Actualmente, Terrance es enfermero. Está 
agradecido a Dios, a su familia y a sus mu-
chos amigos de la universidad por haberlo 
ayudado durante lo que considera su se-
gunda oportunidad de vivir. Él había estado 
posponiendo entregar su corazón a Jesús, 
pero tras el accidente se dio cuenta de que 
no podía esperar más. 

–Iba a bautizarme hace mucho tiempo, 
pero tenía un poco de miedo –dijo–. Sentía 

La viuda feliz y sin hijos

Ratnamaya se casó cuando tenía trece 
años, en Nepal. Pasaron muchos 
años y no quedaba embarazada. La 

gente se burlaba de ella, y sus amigos y 
parientes la miraban como si tuviera una 
maldición. Incluso su esposo la culpaba de 
todo y bebía mucho.

Ratnamaya se sentía muy triste. Lo que 
más deseaba en la vida era tener un hijo. 
Intentó todo lo que pudo para quedar em-
barazada, pero nada sirvió.

Cuando parecía que la situación no podía 
empeorar más, su esposo falleció repenti-
namente. La tristeza de Ratnamaya se in-
tensificó, porque tenía que vivir con el doble 
dolor de no tener hijos y ser viuda. Se sentía 
muy sola. Veía a otras personas que vivían 
felices con sus hijos y sus nietos. 

Entonces se desató la pandemia de la 
COVID-19, y estuvo encerrada durante 
meses. Poco a poco fue perdiendo las ga-
nas de vivir. Fue entonces cuando un so-
brino pasó por su pequeña casa. Las res-
tricciones estaban disminuyendo y la invitó 
a visitar su iglesia.

–Acompáñame a mi iglesia –le dijo el so-
brino–. Oirás muchas cosas nuevas y también 
podrás recibir un regalo.

La iglesia estaba distribuyendo arroz y 
mantas a las personas necesitadas durante 
la pandemia. Ratnamaya aceptó ir.

El servicio de adoración del sábado la 
impresionó. Había crecido en el seno de 
una religión que no era cristiana, por lo 
que era la primera vez que presenciaba un 
programa cristiano. Se sintió especialmente 
atraída por los himnos, sintió paz en su 
corazón al escuchar a la gente entonar 
canciones sobre Jesús.

Nepal, 17 de febrero	 Ratnamaya

Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

 �El mercado Khari Baoli, en Delhi, funciona 
desde el siglo XVII y es uno de los mercados 
mayoristas de especias más grandes de Asia.
• �En el siglo XVIII, Gran Bretaña se hizo con 

el control de la mayor parte de la India y 
se produjeron levantamientos contra el 
dominio británico a mediados del siglo 
XIX. En 1920, Gandhi inició protestas no 
violentas para expulsar a los británicos y, 
en 1947, India obtuvo finalmente su in­
dependencia del Imperio Británico.

que tendría que ser prudente con todo lo 
que hiciera, así que esperé mucho tiempo. 
Después del accidente, comprendí que no 
debía esperar más. Nunca se sabe qué te 
pasará en la vida. 

Terrance se bautizó en la universidad.
Terrance dijo que otra lección que apren-

dió del accidente fue dejar de beber té con 
cafeína.

–Si tuviera que ponerle un título a mi 
historia, la llamaría “el té más costoso de 
mi vida” –añadió–. Fue costoso, porque me 
trajo muchas consecuencias. Pero ahora, 
cuando miro atrás, diría que valió la pena. 
Necesitaba una lección para retomar el 
camino correcto.

Su consejo a otras personas, especial-
mente a los jóvenes, es sencillo: 

–Dios tiene un plan para cada persona 
aquí en la tierra, él no termina su obra con-
tigo hasta que él lo decida. Aunque sientas 
que no tienes futuro, recuerda que él dice 
en Jeremías 1:5: “Antes que te formara en 
el vientre, te conocí” (RVR 95). Yo me repetía 
ese versículo una y otra vez mientras me 
estaba recuperando. Dios tiene planes para 
que recibas su gracia y misericordia de for-
mas que nunca esperaste ni imaginaste.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir una iglesia 
anglófona en las instalaciones de la Universidad 
Adventista Lowry de Bengaluru, India. La uni-
versidad nunca ha tenido un templo lo sufi-
cientemente grande para sus estudiantes du-
rante sus más de cien años de historia. Gracias 
por su generosa ofrenda del 30 de marzo.
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